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-Que se quejen-en'frances para que l_os cure esa .detestable 
ambulancia. 

-No, yo no los abandono. • 
-Todo queda &rreglado, me marcho con Manolo y te e11pe-

ro en Orizava. 
-Y si me aprehenden1 
-Entonces te esperamos y no lle~ . 
-Bien, esta noche te largas, y punto concluido. , 
Luego que llegó la noche, Santiago Gonzalez y llanolo to­

maron en dos rocinantea-el camino de Orizava, donde la fo,tuna 
• les pteparaba ótra emocion. • 

El 1mdalus :ao babia montado á caballo ni una eola vez en ea 
vida; y ei llO habia montado, ·ménos en ,illt,, raquera. 

A la media legua ya estaba Ca.tlgado, y á la legúa y media 
• 

peqia misericordia. 
-Esta jaca; decía agarrándose con todas sus faenas de la 

ca.beza de 11' Billa, me ha desconocido, se mueve de una manea 
muy extrajudicial ' 

-No varies de postura, aconsejaba Santiago Gonzalez A i 
compañero. 

-Diablo! si no encuentro una que me acomode, y ya me ii­
cuece este maldito trote. 

-Estamos cerca de la posta. , 
-Ya estoy cerca del hospital, me parece que se me .va• 

voltear la cartuchera de las provisiones. 

-Animo, Manolo, y dale con la cuarta al caballo. 
-Eso nunca! si se incom?W' me pega un zopapo ,que l¡l!! la 

cuento. 
Et andaluz se sentía desfallecer, los pan&lones l!8 le i... 

arrollado hasta los múslos, habiá perdido una bota, Y lleffl' 
ba ese dolor que se llama de calJal/o. 

En un punto del camino llamado el Fortm, se apearoD b 
viajeros para tomar un refresco. 
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- No compra usted mantequilla, preguntó con sorna la fon­
dera á Manolo. 
-Y qué bien que la necesito; pero no en el pan sino en el 

pellejo, respondió el andaluz, qñe ests ba con 1118 piernas mas 
rígidas y abiertas que las de un compas. 

IV. 

El dia 18 de abril, dice un testigo prese,Q.cial, se P!I/IÓ la ma­
il&Da en el reoonocimiento de loe puntos cercan~ y en la tar­

• el gene.raJ. 1.aiagoza, acompañado de 1111 ayudantes, entregó 
ea medio de un silencio solemne y religioeo, al batailon Mon-
111,, la bandera enviada como un obeequio por el Sr. Juarez • 

El general dirigió una breve alocucion, la tropa llena de en­
tusiasmo juró derramar la última gota de su sangre en defensa 
lle eae eatandarl!l 88.gl'lldo, Bimbolo de la nacionalidad mexicana. 
. Poooa momentos dl!llpues llegó el brigadier Milans con su ea­
lldo m!',yor á hacer una visita de despedida al campo republi­
cano. 

La tropa, que iíun estaba formada, hizo algunas maniobru 
en 1u presencia, mereciélido elogioa del bravo coronel. 

Pasó luego á la casa del general, donde fué obsequiado con 
~ botellas d~ champaña, iue enardecieron loe ánimos, 
cambiándose entusiastas y sincer911 brindis. · - · · 

for un niom~Úto aquéllo tuvo el aspecto de una fiesta de fa. 
llilia, cuyoe miembl'OII iban á separarse &Cll80 para siempre. 

f.ai:agoza despidió á sus huéspedes hasta la entrada de Ori­
~ en este tramo, Milans suplicó por última vez al general 
.,,, la rirgen de la o, estas fi\eróo SUB palabras, que estuviese¡¡,'. 
• porque temia alguna traicion de los franceses y maq~nacio­
... de loe reaccionarios. 
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El 19 comenzaron á salir del Ingenio las fuerzas republicaau 
• para situarse á la entrada de Orizava, donde debian aguardar 

al general Zaragoza. 
La tropa cargó sus armas y esperaba co~ entusiasmo cual­

quiera inúlente para la. luclaa. 
Zarapa. 1e detllTII un momento con el general Din dándele 

aJgunu 6rde11811 y proeiguió BU marcha huta,Ja cua del ge» 
ra1 Prim, donde permaneció hasta que la brigíld& de Oaxaoa,.. 
só por el frente en oo~ de booor. 

La tropa iha f. aoampar al lle.no de Eecamela que ae hala 6 
la lllllida de Oriava, camino de Córdoba; 

Zaragoza artegló personalmente au campo, y en la tarde • 
greeó, dando líiden al tniente coronel Di8Z, de la caballerfa ~ 
Oaxaca, de avamar wta el Fórlin, distante dos leguu y Dedil 
de la plaza, como una a.vanzada de observacion. 

El coronel Félix DIBg oon una ~ballería, llegó al sitio lla­
de estaban los ofioiMfl! de la ambu~ 

-Qué hay de nuevo eompañe,oll1 
Manolo no pudo ni contestar, estaba tan cansado que • • 

~ nia tiempo suficiente para q~arse. · 
-Nada y mucho, OODleitó Gonz~ea, ~l traidor AlmopMifl" 

para un mamotfflO y ee neceeario 4ue mi ~neral Zaragoa • 
e,itos papelee. 

Félix Diaz vió lá proclama y movió 16 cabeu clicien~ • 
malo, me.h11ele ,á qut not 

0

rompe1110a lQII cuernoa con ettó9 ._­
fames. 

Inmediatamente salió un estraordinario pata el cuariel • 
neral. 

No bien se habian sentado á la mesa los amigos á tomar 1111 
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~ almu.erao, cuando el jefe de lá eaeolta dió pert.e al coro­
nel Diaz, de que se avistaban tropas A-&IIOellll. 

Manolo que oyó el parte, saltó ligero sobre el caballo olvidán­
dose de su 1ituacion lastimosa. 

Félix Diaz Y Gonzalez se pÍlllieron en espera de los aconte-
tiipient01. ' ' ' 

U ,ta ~ d~ oar.adorei de_ Afifoa 8e precipitó 80bñl los 
lólded~ mext~ acuchill,ndoló~ cuando menos lo esperaban. 

Trabóse un re~1do c?mbate en el que Dia1 'fué hecho prisio­
aero y algun1111 de sua soldados, mientras 11111 PINlll eetabm fuera 
• cemlmte no IIUI haber causado pérdi~s al «191lrigo. 
· ~!la conducta D<> tenia nombre: derrarnár alevOBamente 
la angre Ge un enemigo genel'étlo quebrantando un armisticio 
ea una accion enteramente francesa. , ' 

En &qoelloe momento& atra'ri!Mtia' la carretela que cóñdueia 
' la ilmilia del conde de Rens. 

Saltó d~l oamiage al brigadier Mifen d~l Boeh y !!e indignó á 
ii. J1NND01a de aquella escena de 11111gre y de infamia. · 

-Coballero dijo al gefe france1, ei,te ee un atentado horrible, 
_-Yo he venido, reaponclió este, en son de guerra, estoy en 

111.clerecho, la esool ta ha heoho &rDlV y la he batido. 
-Et •na fii.lsedad, dijo el eorone--1, atrojando espuma 

JICII' la boca, ahogado de lá rabia, yo fé indo atacado cobard&' 
-.&e por esto& miserables. · • 

-Y hácia donde se di.rigen ustedes1 preguntó el brigadier al 
... i ' , .. 

,, "":Vamos á salvar· f. nuettroa enlerlll08 de Ori111v1 que los 
•• 1u1n en los h011pital01. 

-&it~ es horrible, e~lamó MilaDB, yo ruego , 1111t.ed que 
'i-~ ~bertad al coronel, ha "Yenido á guardar la carretera y 
IO es Justo este tratamiento. · 

~ al empeño del brigAdier, se pWIO en libertad á. Diaz, 
IJlltJuró por lo ml\8 86g1'11,do del mundo DG 'dejar con vida al 
lances que cayera en sus manos. 

• 



818 

Goit¡ale, y Manolo Balbo& siguieron el camino p0r la vere­
da, as118tados de aquella 111&ta1111. 

VI. 

Al d upar laa tropas francesas la ciudad de Orizava; deja. 
ron bajo°:i preteaM> de enfennedad, á ui,cientos aoldadoa y una 
fue~e escolta ~ cuawdiar el edificio, haciendo un total da 
mil y tantos hombres. 

Ya la traicion que ha cubierto de baldon 1~. ba~dera de la 
Francia, eetaba en el pemamiento de loa c~1sanos, que_ ~ 
b" tenido mi«io al ver laa formidables poa1c1ones del Chi4111-
h:e que servirla de dique á su avl'Jlce agresivo, y de tumba.6 

8118 victorillll. . . 
Comprendieron que no podian tomar esas pos1c1onee en 80D 

de guerra, ó tend'rian que librar un combate desesperado Y llán­

griento y se determinaron ' violar con la mas cobarde de ]u 

traicio~es el pacto l!Olemne de volver ' Paso Ancho allende Jí 
cordillera de la Meea Central. 

El general Zaragoza tenia situada su fuerza en loa llanos -de 
Escamela y estab¡\ co11 ~te de 80 ejército en las goteras de la 
iudad cuando recibi(\,iljiilgos del condt de ReUB en que se le :vise~ la conducw. de'léal de loa franceses y ~ trama d~ .Al.­

monte que p0nia 'la luz las intenciones h~1les de_ la mt41t 

vencion. . · 
Recibió al mismo tiemp0 el parte de D1az, y replegó • 

fuerzas en actitud de 8'1peotativa al I111enio. . • 
L~ franceses no solo se rehuearon fl desocupar Córdoba, 1lilll 

que caminaron sobre Orizava en una marcha violenta, apoyía­
doee en loa mil -enfermos que salieron buenos y sanos Y i.1.11•4f' 
, soetener el movimiento. 

Hé aqui la impudencia en una de sus fases 11188 groseras,~ 
signada en la proclama de Laurencez y que presen~amos.alJllll 
cio de la historia. 
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"Mexicanos: A pesar de los aaennatoa cometidos en m■ sol­
dados; y de las proclam1111 del gobierno de J uarez escitando á 
IIOII atentados, qlWia cumplir fielmente h1111ta el último momen­

, to laa obligaciones contraidas con los plenipotenciarios de las 
tres naciones aliadRS¡ pero recibi del ¡eneral Zaragoza una cai-­
ta, por la cual la seguridad de mis enfermos dejn.doaen Orizava 
bajo la salvaguardia de las convenciones, se encontraba isdig­
Dl!Dente amenazada. 

"Ante semejante& hechos no babia que vacilar, he tenido 
que marchar sobre Orizava fl protejer á mis enf emwa amenaza­
doe por tan vil atento.do. 

"No por eso deberá inquietarse la nacion mexicana, pues la 
guerra se ha declarado solamente á un gobierno infcuo que ha 
cometido contra mis compatriotas ultrajes inauditos, por los 
cuales, creed me, sabré obtener la debida reparacion. 

"Orjzava, Abril 20 de 1862.-El general en gefe cfel cuerpo 
expedicionario en México.-El cor¿de .Laurencez." 

A. ningun corazon honrado satisface eEa disculpa gr011era in-
"Nlltads. por la cobardía y la traicion. · 

Aquel primer paso, fué tambien el primer acto de la farsa 
~enta que ha desolado á nuestro pais. • 

Loe caudales empleados en las fortificaciones de esa inespug­
nable !Mea de defenll!I, habian sido i!)fructuo80B, y ojalá que im­
ptue solamente el num~rario, nuestras inagotables uiinas 
- hubieran indemnizado; ~ro ª411ella. infamia sin nombre de­
jaba al ejército en una situaciop verdad~raml)nte terrible, por­
Qe la ~unda linea aun no estaba concluida., el general Zara­
gola creia 11eguro detener al enemigo en las gai,gantas del Chi­
""""'6, y repentinamente veia cambtado su plan . de operacio-
nes. • 

l.i historia ha fallado, -y 1~ Francia registra en sus páginas 
~acontecimiento mu de deshonra, que desgraciadamente no 
llllporta una novedad en s118 recuerdos patrioe. 


